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LA VIDA DE UN MISIONERO ES UNA VIDA DE GOZO

Muchos sienten temor de contestar afirmativamente al llamado de Dios porque piensan que la vida misionera es todo sacrificio, pero no es así, la vida misionera es la de uno que se ha puesto en las manos de Dios para vivir a Cristo; y de esta manera llevar a cabo la misión de dar a conocer a los hombres que hay Alguien que puede darles nueva vida.  
En ese darse de cada día suceden situaciones que nos producen dolor, tristeza y a veces llanto. También hay muchas más que nos llenan de alegría, de una alegría tal que logra borrar las otras situaciones, de modo que el balance final es una vida de gozo, de satisfacción y de una real dependencia de Dios.
    El misionero por excelencia, el Señor Jesús nos dice en Juan 15:11: “Estas cosas he hablado para que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo sea cumplido”. La vida de Jesús era una vida de gozo y él desea que la nuestra sea semejante a la de él. Sabemos que el fruto del Espíritu Santo tiene nueve características, según lo vemos en Gálatas 5:22, y el gozo es una de ellas. 
El segundo misionero que encontramos en la Palabra de Dios, Pablo, en la carta que escribe a los Filipenses, nos habla de cuales son los motivos que llevan a un misionero a gozarse. Intentemos encontrarlos.

    Veremos  que:

I.- El misionero se goza al tener comunión con sus hermanos.
En 2:2 nos dice: “Completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa”. 
Nos gusta cantar: “Somos uno en el Señor, en el vínculo del amor, al unir nuestro espíritu al Espíritu de Dios, somos uno en el Señor”. El estar Unidos al Señor nos permite estar unánimes, tener comunión, sentir lo mismo. David lo expresó así en el Salmo 133:1: “Mirad cuan bueno y cuan delicioso es, habitar los hermanos juntos en armonía”.

 Nuestra misionera Keny también palpó esta realidad, ella nos escribe en su última carta: “El haber podido compartir con los hermanos que han participado del IV Congreso de la ABA en Tanti ha sido una gran bendición, así también conocer a muchos que son, de una u otra forma,  parte del ministerio y la obra allí en Gualjaina.  
No me alcanzan las palabras para poder expresar todo lo que he podido guardar en mi corazón y el aliento que me han dado para continuar, a pesar de mi imperfección y de aquellas cosas que considero fracasos”

    El misionero se goza al tener comunión con sus hermanos, pero también:

II.- El misionero se goza al  predicar a Cristo.

 En 1:18 dice: “¿Qué pues? Que no obstante, de todas maneras, o por pretexto o por verdad, Cristo es anunciado; y en esto me gozo, y me gozaré”  Pablo está preso y al saber que dentro de algunas iglesias se predica a Cristo por envidia, no pierde el gozo, solo piensa en aquellos que predican a Cristo por amor. 
Y así lo vemos nosotros en la carta que estamos comentamos de Keny. Leamos lo que ella nos cuenta: “A partir del mes de marzo, cambiamos las reuniones que teníamos los días sábados,  para los días domingos, el culto comienza a las 17:30 horas. Al principio el cambio costó un poquito, teníamos una asistencia de 6 a 8 personas, pero luego el grupo se mantuvo estable. Últimamente tenemos entre 13 y 17. 
Todavía no hemos comenzado con la escuela dominical, ya que en la iglesia madre (La iglesia de Esquel) se esta organizando el plan de trabajo de todo el año, tanto en Esquel como en las obras misioneras.

Durante estos meses hemos compartido la reunión todos juntos, tanto los adultos, preadolescentes, adolescentes y niños. Teniendo un tiempo de alabanza, oración y  compartiendo un estudio sistemático del libro de Daniel, utilizando visuales, ya que a los niños les ayuda a comprender mejor, y teniendo en cuenta que hay algunos hermanos que no saben leer y escribir.

También quiero compartirles que desde el 2 de Marzo comencé la suplencia como profesora en la Escuela 74, (la única escuela del pueblo); lo cual me permite permanecer allí durante los días lunes a jueves.  Esta ha sido la respuesta a nuestras oraciones, pudiendo así realizar nuevos contactos, poder llegar más a la gente, y darme a conocer en la comunidad. 
Así que los días martes, miércoles y jueves por la mañana estoy en la escuela, hasta 12:30 y durante la tarde aprovecho a hacer visitas a los hermanos. 
También pudiendo retomar los discipulados, utilizando los materiales de “Vida Abundante” y “Vida victoriosa”; y compartir con ellos la reunión de oración, la cual se desarrolla los días martes a las 19:30 hs”
Vemos entonces que el misionero se goza al tener comunión con sus hermanos, pero también el misionero se goza al  predicar a Cristo y descubrimos que:
III.- El misionero se goza al sentir el cuidado de los hermanos.

“En gran manera me gocé en el Señor de que ya al fin habéis revivido  vuestro cuidado de mi, de lo cual también estabais solícitos, pero os faltaba la oportunidad”.  ¡Que preciosa enseñanza! 
Pablo se goza de que los hermanos participen en la misión, pero se goza más porque esa ofrenda está promovida por el cuidado que tienen del él y porque no es algo que surgió en forma momentánea, ni obligatoria, sino que era algo permanente en sus corazones pero que las circunstancias no le habían permitido cumplir porque les faltaba la oportunidad.
 ¿Nos damos cuenta que nuestras ofrendas le hacen sentir al misionero nuestra participación en la misión y nuestro cuidado por él? 
Comprobémoslo al leer lo que nos escribe Keny: “Quiero agradecerles por el apoyo en oración y por todos los hermanos que ofrendan para mi ministerio, pudiendo continuar con la tarea en Esquel y sus obras misioneras, especialmente en este tiempo en Gualjaina. Siendo parte de esta manera en la gran comisión que nos encargó nuestro Señor Jesucristo. 
Gracias por sus ofrendas, el Señor es fiel y si no fuera por su gracia y su amor nada podríamos hacer, por lo cual cada día recuerdo que no se trata de mi, sino de Él, de Cristo nuestro Salvador.
Gracias nuevamente por ser parte de las misiones, y en esta obra; que el Señor continúe animando, fortaleciendo y alentando sus vidas”

Hemos descubierto que el misionero se goza al tener comunión con sus hermanos, que el misionero se goza al  predicar a Cristo, que el misionero se goza al sentir el cuidado de los hermanos y por último que:

IV.-  El misionero se gozo en las oraciones.

En 1:4 leemos: “Siempre en todas mis oraciones rogando con gozo por todos vosotros”. Aquí es Pablo quien ora por los hermanos, de la misma forma que cada misionero vive orando por aquellos con quien Dios le permite tener relación. 
Pero también muchas veces Pablo había pedido que oren por él. En 2° Tesalonicenses 3:1 pide: “orad por nosotros para que la Palabra del Señor corra”. En 1ª  Tesalonicenses 5:25 les dice: “Hermanos, orad por nosotros”.  En Romanos 15:30, ruega: “Os ruego hermanos que me ayudéis orando por mi,  a Dios”. 

Cuando oramos estamos participando de la obra misionera, estamos ayudando al misionero en su tarea, es por eso que Keny nos pide:  
“Oren por mi vida, en lo emocional, para no cargar con aquellas cosas que Dios no desea, por mis sentimientos; y que continúe teniendo esa sensibilidad que el me ha dado, pero que no dañe mi salud, por mi vida espiritual para que pueda continuar creciendo y nutriéndome cada día mas, en Cristo nuestro Señor. Por los nuevos contactos.  Por los hermanos nuevos que están discipulándose, estén orando porque  algunos de ellos tienen  problemas familiares bastante fuertes, de alcoholismo; y  maltrato. Porque en la escuela  pueda ser Sal y Luz a cada uno de mis compañeros. Por el equipo que Dios ha provisto,  un hermoso grupo de seis o siete hermanos de la iglesia de Esquel que van para colaborar en la obra allí los domingos”

Conclusión
Si Dios te llama a ser un misionero, él también te hará sentir el gozo del cual nos habló el Señor Jesús y Pablo en su carta a los Filipenses. Si estás participando con tus ofrendas y oraciones, sabemos que también el gozo llenará tu vida.  
Para que al orar tengamos presente algunas de los temas que Keny nos ha contado, te presentamos algunas fotos:   
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Una de las reuniones
INVITAMOS A IGLESIAS Y HERMANOS A INVOLUCRARSE EN EL PROYECTO “CUMPLIENDO SU MANDATO”.

MISIONANDO ENTRE LOS HERMANOS MAPUCHES

Le invitamos muy especialmente a unirse a las iglesias y hermanos que ya han aceptado el desafío para que podamos sostener el proyecto de cooperación misionera aprobado. 
Como ya expresamos en nuestro anterior Boletín, el proyecto es sostener a nuestra misionera por dos años, durante los cuales ella enviará informes, fotos para nosotros a su vez, mantener informadas a las Iglesias. 
Sostenerla materialmente nos cuesta mensualmente $ 2.000.- (dos mil  pesos), pero debemos agregar a ello, algo tan o más importante,  nuestro sostén espiritual en oración y nuestro sostén fraternal en amor, ambos tan importantes como el primero.
Seguramente que su Iglesia o Ud. personalmente no quiere perder la oportunidad de participar en este proyecto cooperativo misionero.
Para ello, lo que deben hacer es seguir estas instrucciones:
INSTRUCCIONES PARA HACER LLEGAR LOS APORTES NECESARIOS PARA EL SOSTENIMIENTO DE NUESTRA MISIONERA. 
Para enviar ofrendas

1. Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil
Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6 –
CBU 0070126230009750093967
2. Enseguida avisen el mismo a este correo:

tesoreria@bautistas.org.ar indicando la cantidad de la ofrenda,

la Iglesia o la persona que la hizo y mencionando que es para

el Proyecto Misiones.
3. Al mismo tiempo envíe un correo a:

alba.montesdeoca@gmail.com

avisándole el monto del depósito

que han hecho, y el nombre de la
Iglesia, para poder confirmarle
la recepción del aporte y a la vez

ponerse en contacto para informarles

personalmente y mensualmente.
               Templo en Gualjaina 





Bandera Mapuche


con la cual se identifican muchos.





�

















PAGE  
6

